
    
      
        
          
        
      

    


[image: image]



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


AGRADECIMIENTOS



[image: ]




Agradezco primeramente a Dios por todo lo que soy, por poner estos conocimientos en mi; conocimientos que pondré al servicio de todo aquel que busque liberarse de las limitaciones.

Agradezco a mi gran amigo y maestro Roberto Félix, por ser la persona que eliminó el miedo que yo sentía por estas cosas.

Agradezco a Carlos Ramírez, por haber inducido en mí el hábito de escribir y por hacerme ver que no todo el mundo es egoísta.

Agradezco a mis ex-compañeros de trabajo de Power-One, a los que con frecuencia les contaba mis experiencias. Fueron ellos los que me aconsejaron compartir el conocimiento con las demás personas.

Este libro también pertenece a ellos, ya que fueron ellos los que, indirectamente, me impulsaron a escribirlo.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


OBJETIVOS DE ESTE LIBRO



[image: ]




En este libro los lectores obtendrán la clave para despertar. Pero esta clave no está formada, ni por conjuros ni por fórmulas mágicas, sino por conocimientos; conocimientos que cada uno de nosotros tenemos guardado en lo más profundo de nuestro ser y que por alguna razón hemos olvidado. Este libro hará que esos conocimientos vuelvan a resurgir en cada lector.

La mayoría de la gente carece de estos conocimientos, y sin estos conocimientos es casi imposible despertar. Por eso haré todo cuanto me sea posible para que este libro llegue a una gran cantidad de personas, sin importar su creencia, su estatus social y su formación académica.

Y aquellos que están despiertos, y los que a través del tiempo vayan despertando, deben ayudar con sus conocimientos a otros para que más y más personas logren salir de la segunda esclavitud. 

Este libro está escrito en un lenguaje sencillo. He seleccionado palabras muy usadas en el idioma castellano, para que el lector tenga una excelente comprensión de su contenido, evitando así al lector la necesidad de consultar un diccionario.

Cada relato, cada cita, cada frase y cada dato histórico fue seleccionado cuidadosamente, ya que cada uno de estos datos tiene una o varias enseñanzas.
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Cuando yo era un niño pensaba que la tierra era una especie de plato, que el cielo era el techo de la tierra, que la tierra la sostenían varias columnas gigantes, que las gotas de lluvia salían de pequeños orificios que se abrían en el cielo, entre otros. Hoy sé que yo estaba equivocado.

Uno de mis pasatiempos favoritos era lanzarle piedras a la luna. Y soñaba con llegar, un día, al precipicio donde terminaba la tierra para mirar hacia abajo.

Hoy que soy un adulto sé que de niño estaba equivocado en casi todo lo que creía que era una verdad absoluta. Por tanto, yo vivía en un mundo ilusorio. 

Así como hoy sé lo equivocado que estaba cuando era un niño, así muchos sabremos lo equivocado que estuvimos siendo ya adulto, cuando pasemos a un mundo más elevado que la tierra. Claro, muchos hemos logremos despertar sin tener que partir de este mundo.

La verdad está más allá de nuestros sentidos esperando por nosotros pacientemente a que demos el primer paso para emprender el camino que nos llevará hacia ella.

Las cosas que el ser humano llama buenas, en este mundo, no es ni sombra de lo que nos espera cuando despertemos; pero esas cosas hay que conquistarlas.

En mis primeros meses de vida mi alimento preferido era la leche del pecho de mi madre. Sin embargo, hoy que soy un hombre, ese alimento lo veo repugnante. Así, para una persona despierta, también resultarán repugnantes todas las cosas por la que la gente se mata por conseguir en este mundo.

En mi tierra natal los perros salvajes se peleaban por la carne de los animales que morían; mas los humanos desechaban el camino por donde se encontraba el animal muerto. Eso sucede porque la conciencia de un humano está más expandida que la de un perro, aunque el perro tenga los sentidos más desarrollados que el humano.

Si eso sucede con dos seres que habitan en el mismo mundo, imagínense como nos ven los seres de otros mundos más elevado que el nuestro: nos ven como seres asquerosos, peor que como nosotros vemos a los perros comedores de animales putrefactos.  Esos seres nos ayudan porque su amor es infinito.

Por ejemplo: en este mundo nos emocionamos cuando vemos una chica guapa desnuda o cuando nuestro boxeador favorito noquea a su adversario. Además, adoramos a los que han alcanzado fama, y fortuna. Un día, cuando logremos alcanzar un alto grado de conciencia, estas cosas nos producirán repugnancia. 

Nuestra ignorancia nos hace ver lo grande pequeño y lo pequeño grande; nos hace ver lo malo bueno y lo bueno malo; nos hace ver lo posible imposible y lo imposible posible, y así por el estilo.

Así como un pez que vive en un lago ignora como llegó a ese lago; ignora que existen muchos otros lagos lleno de peces; que existen también numerosos y enormes ríos y un inmenso mar con todos tipos de criaturas habitándolo. Así mismo nosotros también ignoramos de dónde venimos; que existen otros mundos superiores al nuestro, con seres espirituales tan inteligentes que, comparados con nosotros, seria como comparar un científico con un analfabeto.

Somos semejantes a peces y nuestro lago es este mundo, pero este no es el único lago que existe; existen muchos más lagos y ríos enormes; existe también un infinito mar, que es la fuente de todos los lagos y todos los ríos.

Si un pez que habita en un río se dejara arrastrar por la corriente del río, tarde o temprano llegaría al inmenso mar. Así mismo podríamos llegar nosotros también a lo infinito, si tan sólo nos dejáramos arrastrar por la corriente divida que fluye entre nosotros.
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DESPERTAR
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Despertar a un ser humano, no es ir a lo más profundo de la selva, elegir a un habitante de alguna tribu y enseñarle nuestro mundo: computadoras, teléfonos, radios, televisores, autos, trenes, aviones, ciudades, puentes, entre otros.

Hay pruebas que indican que la tierra fue visitada en la antigüedad por seres de otro mundo: las pirámides de Gizeh, las ruinas de Tiahuanaco, las líneas de Nazca, los asombrosos conocimientos astronómicos de algunas civilizaciones como los sumerios y los mayas, que conocían el cielo perfectamente sin usar aparatos ópticos. 

Sin embargo, los visitantes no se enfocaron en enseñar a nuestros ancestros nada materiales, sino enseñanzas espirituales. Y lo hicieron porque al fin y al cabo es el espíritu lo que sobrevive cuando el cuerpo colapsa.

Por eso, enseñar nuestros adelantos a alguien de alguna tribu de la selva no es despertarlo, ya que el día que la tierra muera, morirá con ella todo lo que esta contenga. Además, sería afirmar que nosotros que conocemos todas estas cosas estamos despiertos, lo cual es una mentira. 

Despertar es saber que Dios nos creó sin limitaciones, libres, felices e inmortales; es saber que perdimos esas virtudes y que podremos recuperar lo perdido amando incondicionalmente. 

Despertar es saber que el amor es el combustible que necesitamos para vencer todos los obstáculos, porque el amor es parte de la fuente creadora. 

Despertar es reconocer la causa de nuestra decadencia y eliminarla, para ser de nuevo lo que fuimos al principio: seres sin limitaciones.

Despertar es saber quienes somos, de dónde venimos y hacia dónde iremos cuando nos toque partir de este mundo.

Despertar es cortar los lazos que nos impidan regresar a nuestra verdadera patria de dónde venimos.

Despertar es saber que este mundo, a veces, nos da todo para luego quitarnos todo de nuevo, incluyendo nuestra esencia.

Despertar es saber que este mundo nos eleva muy alto para luego dejarnos caer.

Despertar es saber que estamos de paso por este mundo y que es inútil tratar de construir imperios, ya que en este mundo lo que no destruye el hombre lo destruye el tiempo; o lo destruyen los cataclismos naturales.

Debemos pensar en lo que le sucedió a los Atlantes que, según los diálogos de Platón, estaban más avanzados que lo que hoy estamos nosotros y desaparecieron sin dejar huellas: se los tragó el océano a todos con todas sus riquezas y sus avances. Eso mismo podría pasarnos a nosotros. Aquella civilización estaba muy adelantada materialmente, pero su gran adelanto no la protegió de los cataclismos naturales, los cuales llegan a la tierra cada ciertos tiempos.

Por tanto, despertar es lo más importante de este mundo.

Despertar es lo que cada ser humano debería buscar por sobre todas las cosas, ya que luchar para vivir en nuestro verdadero hogar vale la pena. Disfrutar de la vida en todas sus plenitudes sin que nadie resulte perjudicado, sólo es posible en nuestra verdadera patria: el mundo celestial. Al contrario de este mundo en que vivimos, que hay que comerse a otros para poder vivir.

En este mundo no hay paz. La mayoría de las personas que tienen fama y fortuna no le encuentran sabor a esta vida. Buscan escapar a un mundo mejor, pero en vez de buscar el despertar, la mayoría se va por los caminos equivocados: drogas, alcohol, suicidios, entre otras barbaridades. Y los que no tienen fama ni fortuna, los mantiene animados las esperanzas de salir adelante, pensando que van a ser felices cuando logren sus metas.
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